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as se perdiú en Cuba"', es uria expresión que ha tenido la fortuna dc pasar al léxico co- "M' iiiúii coino un recurro utilizado para consolar a aqui.llos q u e  tisneii la desgracia dc su- 
frir uria perdida riiatrrial iiiipurcaiite e iniprcvista. Pcsc al Cxiro innegable que ha tenido el iiso 

d t  csLa fúrniula paliativa dc dcsgracias ajcnas, no se ajusta a la icalidad, si Iñ utilizamos dcsdc 
la peispec~iva de los aconrctiimientos dr 1898. 1;" efccto, menos se perdió cn Cuba quc cn Fili- 
pinas. I.pjns de ser gratiltta, csra afirmación sc basa cn una fria observación dc la situación rela- 
tiva de las dos colonias españolas cn cl horizontc finisecular. ¿Cómo es posible comparar, con 
parámctros de finalcs del siglo XIX, el valor relativo quc como posesión ultramarina podía te- 
ner una isla de poco mas de 100.000 km2, y un millón largo dc habitantes, con un archipiCligo 
que triplicaba su extensión. y quintuplicaba su población?. A veces, la memoria histiirica d i -  
rorsiona cl pasado, sobre rodo cuando lo que se rccuerda r s  un instante concreto cn una historia 
tan largx y tan intensli como la de las relaciones entre España y Cuba]. Pcro lo quc ahora pre- 
tcndrrnos P S  i t~ lornos  en las posrrimcriar del siglo XIX. En un rnurnciito rri que, tras u n  largo 
período de expansión, ligadu al azúcar, la ccuilurriía culiaiia cotiiicriza a rrrihir i i n ñ  srric d e  rlii- 

ios gulpc, quc liarhri rariibalcar su ptorperidad. Priniei-o, la Gurrm de lni Ilrer Anor (1868-1878) 
que, adeniis de  dañar el aparato prndiirtivo, mndifici, las expectativas a largo plazo del empre- 
sariadn ~spaiiol whrr la continiiidad del dominio colonial en la isla. y convirtió en endémico el 
problema dcl déficit público cubano y su financiación4. Después, durante los anos ochenta y no- 
venta, la. caída dc los precios internacionales del azúcar, provocada por el aumento de la pro- 
ducción del azúcar de remolacha, y la clausura de los mercados europeos al derivado de la de 
caña, impidieron que rsas heridas cicatrizasen con una nucva ctapa de prosperidadi. El epílogo 
lo curistituyó la guerra dc 1895-98. 

Mieiirras. Filipiriab ~orric~izaba a despertar de un  largo letargo. Entre 1841 y 1890, tanro las 
exportaciones coiiio las iinportaciones del archipiélago se multiplicaron por seis a un rirmo que 
LC aceleró a partir de la apertura del Canal de Suez, en 18696. Este crecimiento viriu arorripaka- 
dude  un cambio estructural tanto en la composición de las exporraciories L O I ~ I I  dc las iinporta- 
cioiirs caracrcrizado, en cl primcr casci, pur la u ~ t i t u ~ i ú i 1  dcl a r r ~ ~ ,  ~rad ic iuna l ln~n t~  exportado 

' Fsrr trabajo cnnsriuye un avance dcl pioyccro de inuerrigrciún iinansiado por la DGFS, PB96-0282 
As1 se rirula uno de los melores lihriir edirador con motiva del ieiircnñrio dcl 98, coordinado por J. Pan-Moiiiui<i 

(1998). 
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a China y regiones del sudeste asiático, por rl aiúcar, tabaco, abacá, añil, café y aceitc dc copra, 
todos ellos rengloties de tnayor valor añadido, y en el segundo, por el constante aumento de las 
importaciones de birnes dc coiisutiio rnanufacrurados europeos, hccho qur puiiía dr rclirvc i 1  
aumento drl podcr adquisitivo de una partr dc la población filipina. Frente al boom cxportador 
cubano, iniciado en el último rercio del siglo XVIII, el filipirio presentaba dos norables diferen- 
cias; se realizaba totalmente al margen de la metrópoli cuya intermediaciln comercial o finan- 
ciera era prácricarriciite inexistente', y su base era mucho mas sólida dado que no dependía de 
uno o dos productos como zn Ciitm, rii de un mercado conio el norteamrricano, que absorhiera 
la práctica totalidad de sus exportaciones. 

Las rcglas del juego8 que favorecieron esta expansiiin si que fueron, eii cambio, establecidas 
por los agentes del estado colonial cn Manila -los gobernadores genirales a t r ~ v t s  de un proce- 
so de cambio iri>iitilcioiial, que se inicia, como cn cl caso cubano, durante el reinado d r  Carlos 

l 
i 

111, para culminar en las decatlas centrales dcl siglo XIX. En claro contraste con lo sucedido en 
Hispanoaméric;i. donde el desarrollo del llamado comercio libre y protegido constituyó la princi- I 

pal fuente de financiación dc los prcsupuesros imprriolc*, cii Filipinas, el dificit crónico dc las 
cajas rcalcs se corrigió mediante el estanco del tabaco, medida tomada [irir cl gr,licriiador Uasco I 

y Vargas en 1782, a la par que se reforzaba el control monopolista del comercio exterior; el Ga- 
león de Manila continuó regulando los intercambios con Nueva España, y la Real Compañía de 
Filipirias (1785) sc hizo carga del comercio dirccto ciitrc España y el archipiélagoy. 

El exito del estanco fuc cspcctacular. La hacienda filtpina rncontrb un sistctria que garanti 
zaria durante dtcadas los recursos necesarios para pagar los costes de la administracilii irnperi- 
al en las islas, qin necesidad de fiscalizar otras fuentes de riqueza, coino la prodiicción y 
comcrcio del azúcar, abacá, o arro7. Adcrnás, la rcrila del tabaco crcb uiia Suerte comunidad dr 
intcreses entre el cstado colonial y laprincipalin de los cahcz-a.i de óu>arsg<ry de los pucblus si~ua- 
(los en las provincias prodiictoras de hoja gracias a que, además de repartirse lus puestos de tra- 
bajo grnirados por  el estanco, pudieron aumentar su control sobre la pequeña explotación 
campesina cuya produccibri siilirrvisolian coino agcntes del gobiernolo. 

La estabilidad proporcionada a las arcas insul;irer por los ingresos de la renta permitió qiic la 
colonia asiática afrontara con cierta tranquilidad La crisis definitiva rlel sistema dc comcrcio pri- 
vilegiado, tras la interrupción de la ruta del Galeón (1821). y el cierre de la Rcsl Compaíiía de 
Filipinas (1 814), r iniciara un proceso de liberalización con la legalización del comercio y la i r i -  

vcrsii>ii extraiijcra, iniciada aun de modo oficioso cn 1785 con la instalación de las primeras fir- 
nias europeas y arncricariar en Maiiila, y regulada en 1834, con la apertura del puerto de Manila, 
en una au~uriz~cióti  que se eurcndiú pustcriurriiciitc a Iloilo, Zaiiibnñngñ (1854), y Cebú (1860). 

Este conjunto de medidas lit>~ralizadoras, que dcjabari rii rnanos privadas cl control de la 
mayor parte de la economía filipina, se había desplegado antes de que la apcrlura de Sucz arcr-  

cara Filipinas a las potencias industriales europeas. Pero, ¿quién se benefició de la coyuntura ex- 

pansiva que propiciaron? No los "indianos espanoles". sino los sectores más diiiáiriicos de la 
sociedad tiliIiii)a: r.rir>llris, incstizos, y miembros dc laprincipalía indígena. Llegados a este pun- 

' E8paiiu contituia un mercvdo despreciable para las erporracioncs cubanni y filipiiiar, pero. en el raro dc Cuha, Cucrtxi 

legibii los hoiiibrcr di  nrgorior rryi~iii>lcr ~ U L  sc cnr iq~c~ icran  a costa dc Ir economia tnsiilnr y gracias a lar venrajar que 
Ics proporcionaba la relación colonial. En Filipinas, est? cirriirisrancin ~ n l o  re di6 de modo rxrrpriuiirl. VCane, al ics- 

pecro, Bzhamonde y Cayoclr, (IYYZ); l+iliirrrr, (1992); Rodrigv Alhaiilla (1998), pp. 81-112, Hernindeí Sandoica 
(1998) pp. 113-130. 

Sobrc la polirica impriirl rn  A~nérics, 1.R. Fi5hcr, (1997) 
Y Sobre lar transformaciones rlrl fisco filipino, 1, M" Fradera Barce16 (1999)~ 
10 ne jr,fis, (wnn). 



to, y para insistir cn las peculiaridades dcl crecimicnto cconómico filipina durante cl siglo XIX, 
resulta muy clarificador el contrastarlo con la cxpcricncia cubana. 

IJna de las diferencias mas acusadas entre el proceso de desarrollo económico descrito por la 
historiografía para la Cuba del ochocientos y el observado en el caso de Filipinas, es el diferen- 
te grado de protagonismo de la gran burguesía comercial española en la vida económica de am 
bar colonias. Para el caro de la isla caribeña, no es necesario insistir en el papel que desde fines 
del siglo XVIll tuvo en la acumulación previa de capital mercantil realizado por la burguesía 
comrrr~al rspañola, en una evolución que culminaría durante la centuria siguiente, gracias al 
control estratégico del tráfico de esclavos, el crédito privado, las finanzas piihlicas. la navrga- 
ción, el comercio exterior de la isla, y finalmente una buena porción de la propiedad de la tie- 
rra". Tatribiéii rc5iilta ocioso dcstacar la importancia del grupo de presión hispano-cubano 
tanto cn La 1 labana coino en Madiid y su oposicióii a toda prupursia dr rcforrna de las rela- 
ciones entre la penlrisula y la isla. 

Pur coiitra, cri Filipinas, la situación es radicalmente distinta. La participación española ru- 
vo siirnpii poro relieve en la c~uiiuiiiia del arcliipit.lagu, en una regla que sólo parece tener una 
cierta excepción en la iiltima derada del siglo XIX. El roniercio exteiioi estaba cii iiiaiius dc crii- 
presas inglesas, alcmanas o nortcamcricanas, cl sistema financiero es controlado, en Manila por 
una entidad el Banco Espanol Filipino (1851), gestionado por mestizos y criollos filipinos, que 
resiste con éxito los intentos de entrada de capital peninsular y se niega a prestar su apoyo in- 
condicional a los gastos extraordinarios del gobierno general, y en provincias por una oligarquía 
de mestizos y principales indígenas que practican el préstamo usurario. La agricultura de ex- 

portación csrapa también al control español. De hecho sólo la producción de tabaco era gestio- 
nada en régimen de monopnlio por 11 hsrirnda instilar, y aún erre pratagonismo desaparecería 
parcialriieiitc en 1881, tras el desestanco. 

Las difcreticias eii el peso cspcrificu de la presencia cspaiiola en ambos casos deben buscarse 
en las disparidades que existen en la trayectoria a largo plazo de Cuba y Filipinas como colonias 
españolas y en la importancia de los nexos existentes con la inetrópoli. En este sentido, una dc 
las clavcs dc la singularidad filipina reside en el desequilibrio permanente entrc colonizadores 
y colonizados. La conquista militar de Luzón y las Visayas, llevada a cabo por Miguel LOpez de 
Legazpi y sus sucesores en el gobierno general de las islas, con sus secuelas rraurnáticas y la im- 
posición dc un opresivo sisteiua d r  doiiiiiiarión coluiiial sobre la publa~iúii iiidigriia, basado cn 
la encomienda, el tributo, los polos y las bandalar, o reparta de rnerrancias'2, no tuvo el iiiistiiu 
efecto carastrófico sobrc la población indigcna filipina quc el provocado por las mismas cauaaa 
en las Antillas, y de un modo mas gcncral cn la Amtrica Española". 

Del lado de la población ocupante, además, faltaron incentivos económicos que actuaran de 

- ~- 

" Un excclcntc resunien de erlc ~IOLC>U.CII  S L I ~ ~ ~ I ~ ~ ~ N U W ~ ~ ~ ,  (:h (199% pp 11-89 
l2 >lidrlgo Nuchcra (1992), pp. 133-142; Aloliro A l s a r e z  (1998), pl>. 103-1 14. '' 1.a errimarihn Apl imparto de la conquista erpofiols robrc la población filipinn plantea problemas rnmilarer a los ann 

lizador par los hisroriadorej y dcmó~rafos cn el caso americano (véase, Sanchcr Albornoz, (1973.) Las cálculos ica1iz.a- 
do3 en 1903 por la Comiridn Filipina, gohiciiio civil aiiicricdiiu riiii p~rdriprciiiii dr iii~r;iblo ragalus que ruirdid al 
Eabierno de nciipaci0n militar, cifraban la coral del archlpi61rgn pnr drhnjo Apl m~Ain  rnillRn rl? hahirznres 

0. Corpuz (1997, pp. 8 y S S ) ,  dircurc erra cifra para rlevai la población autócrona a I d 1,25 millones y situarla en 1581 
en romo a loi 800.000 habitantes. En rurluvier caro. Filipinas no padeció a fines del rielo XVI nada que puede com- - . . 
pararre coi, c l  drraatrr demográfico indigena provocado por las enfermedades epidemicar -viruela. rarrampión, gripe- 
, que acnmpaiió a 11 ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ i ~  dc Arriiiica. En I i  morbilididad epidemici si qiie rlcanzó "proporcionei 

~ ~ 

bíblica," 2 iinaler del XIX, coincidiendo con e l  cambio de roberaniri en ri archipiélago. Véire, al  respecto, D e   be^ 
~oibe, (1995). 



factores de atracción para que  un fliilo migratorio impurtaiite consolidara una importante mi- 
noría criolla rliic Iiudieia asumir, como hizo cn Hispanoamérica, el papcl de clase dominante e 
impusiera la limpieza Prnica ciiriio valoi de cambio. El fracaso del sistema de encorriieiida". que 
obedece a la inexistencia en Filipinas de niercados regionales, como los que en M6xico y Perú 
generaron los rcales de minas o las capitales v~rreinales", capaces de articular ron s i l  demanda 
espacios económicos intcgrados que facilitaban la salida de los excedentes agrarios y ganaderos, 
la ausrriria de yacinlientos de metalcs preciosos en las zonas controladas por lus espafiolcs, c in- 
cluso la lejanía de la culoiiia, a 18.000 kms de Madrid en línea recta, pero a muchos mas si- 
guiendo el derrotero de la flota, -travesía terrestre de costa a costa de Nueva España. y galeón 
de Acapulco fueron factores que desmotivaruri la inmigración de un continpcnte importante 
dc españoles al archipit.lago'6. 

Esta sitiiac16n pudo haberse modificado durante el siglo XIX, al sucaire de  la prosperidad 
que vivc Filipinas, par2 gcncrar nuevos estímulos que atrajeran emigrantes cspañulei, eii rspe- 
cial, a partir de la apertura, rn  186'7, dcl Canal de Suez, que redujo a tan solo un mcs dc nave- 
gacián r1 viaji: eritrc Baicelona y Manila. Sin crnbargo, no sucediG así, porque, además. el coste 
de entrada en una eronrimía raii abierta romo la filipina rcsulraba casi inaccrsiblc para unos co- 
merciantes, navieros e incluso prqiiiñris ricgociaiites en busca dc fortuna que pretendian triuri~ 
far en un mercado muy competitivo con el niismo bagaje que utilizaban para prosperar sin 
cornpetrnria cn Cuba. No  existe versiiin asiática del ind,ano", cs rlccir, del ernigrantc que viaja 
con un pequeño prriiliri liara invertirlo en iin negocio modesto -tendero, hn~legiicro, y otros ser- 
vicios urbanos-, a partir del cual IiriirI>c:m, rc enriquece y acaba finalmente ascendiendo n 1:i al- I 
ta sociedad colonial rncdiantc un matriirioiiio de convrnicncia al que aporta, 
fiindamcntalniciitc, su pedigrí étnico. Aqucllos catalanrs y rriñll<,rquines que sr hacen con pas- 
mosa facilidad con cl control del pequeño comercio en Cuba o Yuertri Rico18 no existen tn Fi- 
lipinas, donde cl comercio al por mcnur, el crédito a pequeña escala y los oficios ~irhaiios cstjn 
copados por chinus y iiiestizos dc ianglq.  

Tarnporti, y con alguna salvedad puntual, los rspañolcs tuvirroii muchas oportunidades pa- 
ra entrar en el mundo del corriercio a gran escala o en la agrirultiira de exportación, el sector 
más dinámicode la economía filipina durarire el siglo XIX. Aquí, dc nucvo,el contraste con Cu- 
ba es notable y tiene mucho que ver con el peso abrumador de la poblaciiiii autóctona. Mientras 
en Cuba el Iiaceiidado dependía de la trata negrcra para adquirir su inpur tnas preciad": el es- 
clavo negro, en Filipirias, cl control del mercado de trabajo pasaba por el rontrol de las comu- 
nidades locales y este se cimentaba, mar que en la relación colonial, en los tradicionales vínculos 
dc patronazgo que existían cntre la principalía iriilígriia, cuyo infliiincia fuc además reforzada 

l 
por el padcr colonial español", y los habitantes de los pueblo.^ y hrt io, .  Para p o d ~ r  opirar cn cs- 

1 
i 

j4 ScgGn Corpuz, (1997, p. 54 ) d e  los ciFii lr is dc encomiendas concriliilr> a los primcror conquiiradorc~ eii 1571, solo 
rubrirrían 15. rii 1739, 
15 Milanlla, el U n ~ o  mercrdo urbano rcdriiciiie imporranrr,cn ;ili;i\tccido rcgularmcnrc por la prodiicción de las h a  
rirndai dr lar iir<lcncr rcgularer. Roth (19821, pp. 111.153. 
16 A comienzos del rizlo XIX, la  Ipnh12ci6n del archipiélago axrii<lia a poco mar de dos milloncs y medio de habiran~ 
r i r ,  dr Iiir i iirles sólo 4.000 eran dc raza blanca, cspañoler, mejicanos y extranjeros. ('niuiiiar de Camyn, E\!iiIii ilc lar 
lilas Iiilipinar en 1810, Madrlil, Irril>. dc Rcpull&r, 1820, i p i i i ~ l i ~ c  l .  
" \Jaturdiiiiciiic, existen eucepcianci punrualrr, como la de Cefertno Riertra M-npndc,., arruriano qiir, rrgiiii riiiicrria 

]os6 Ramón García Lópr?, regres6 enriquecido d~ Fililiinas c iiiuirrió una h r t u n a  cn la adqutrián dc fincas en los con- 
ccjm dc Micrcs, Lcna y Allcr, cn 1873. ( 1992, p. 19). 

Vease, Maluqurr ilc Mores, J. (1992). 
lg  S4,,clicr Gbiiier, L.A.. (1991). 



tc medio era necesario partir de estas conexiones, o crear arras de paralelas, basadas en el mcca- 
nismo del crédito y el endeudamiento campesino, estrategia que ya había sido ampliamcritr dca- 
arrollada a rncdiados dcl higlo XIX por los niestizos dc ~Iiiiio". El roinerciante español sc 

hallaba cii Filipiiias cii una claia desventaja respecto dcl local cn cstos tcrrcnos2'. 
Poi otro lado, la temprana colonización británica de lar Visayas", anterior a la apcrtura dc 

Sucz y, por tanto, previa a la existencia de un interés real del capital español por las Filipinas, 
hizo también muy problemático el desarrollo de proyectos colonizsdores en regionrs donde el 
control de la principalía local sobre la población nativa no zrn tan intensa y prrmirín In consoli- 
dación de nuevos mecanismos compiilsivos sohrc P I  rrahnlo. Aíin qiietiaha la dc im- 
panersp en las regiones de frnnrera, haciendo avanzar de modo efectivo la soberanía y el 
dominio colonial espaiiol, allí doridc craii bulo rioriiirialrs. Ya a riirdiador del siglo XTX, el dii- 
que dc Riaiisarcs y CI cuiidc de Rrtainoro habían plantearln la pnsihilidñrl de rvpoirar los rrcur- 
,u, iiatutalcr dc la isla de Mindanao ~ I I C ,  con sus YX.600 km. cuadrados, rra l a  segunda cn 
extensión del archipiélago. Treinta años despubs, la colonización dc Mindanao constituyó uno 
de los proyectos mas ambiciosos de la Compañia G'enemldc Tabaco;dcF112pinas, que llegó a con- 
sidcrar scriamcntc la posibilidad de solicirar al gobierno la concesión en regimen de monopolio 
de la explotación agrícola y comercial de la isla." Finalmente,el poco peso relativoque tcnia Es- 
paña cumu mercado para las producciones del archipiblago y la tcrnpiana apertura de éste al 
comercio exrranjcro, dejaron r r i  rriaiiub de rirriiis inglcsas y iiiieriraiias el control dc las cxpor- 
rariuiicb al iricr~adu rriuiidia12'. 

EL PAPEL DE LAS ÓRDENES REGULARES 

H c omitido hasta ahora mcnción alguna a otra dc las peculiaridades del caso tilipino: el pa- 
pcl dc las ordcncs rcgularer en la actividad económica drl archipii.lagn. El miedo al tndi 

grna, condicionó desdi el primer momento la cstratcgia imperial diseñada para Filipinas y 
reforzó el protag»nismo de las órdenes religiosas como soportc dc la presencia espanola y ele- 
mento arriciiladni de la sociedad calonial. Losfilailes Agustinos, Dominicos, Franciscanos y Re- 
coletos asumieron la doble función de poder civil y poder religioso rompiendo de este modo la 
tradicional dicotomía entre cura y encomendero que en América mantenía un equilibrio de po- 
deres en el control de las comunidades indígenas. De ista ~iriiarión s~ d r r ~ v ó  una posición de 
privilegio en todos los ámbitos d i  la vida filipina. 

F.n rl tirrrno iconómico, las órdenrs regiilares consiguieron acumular un considerable pa- 
trimonio rústico y urbano. Según el censo que elaboró en 1901 el nuevo gobierno de ocupación 
americano, el clero regular era rirular de haciendas con una extensión aproximada de 300.000 
licctáreas, la mayor parte de las cuales se concentraban en las provincias tagalas mas cercanas a 
Manila. Estas tierras, adquiridas por proccdimicntus muy diversos -donaciones reales, legados 

2"~cl<herg (1968). " 8eniro Lcgarda ir., (1956). pp 182.183, recogr difcrenres restimonios sobre la poca enridad de la colonia mercantil  es^ 

pañola iii tl archipiflago. Ahí, r l  ciirnrrciaiirc iiiglis Joliii W~.C, niiiiiiaha cii 1837, rcrpccro a Manila, quc, "comparado 
con el rarnann y comercio de lg Pls711 101 rr>mrrrianrc< erpañr~ler son ercarua en númcro y sus iransaccloncs pequefiar". 
Doce años después, el ci>nsul bciga. Joseph Lcnnoy escribía que "las firmas españolas errablecidas cn Manila rienrn rn 

su mayoría un ~ ~ p i r ~ l  miiy limitrriii y muchas de ellas, para rnrorenerre o emprender alguna especulación, recurren n 

los tondvr de las coiporacionei rrligiosas (Obrar Pías) que presran al 5% anual" 

" Nicholai Loney, impulsor del desarrollo aiucarcro de la isla de Negros, re inswli rn raro CI aiiu 1856, Margarcr 
Hoskyn (4, (1964) '' Girali, E. (1981), pp 85-86 
24 Sobrc la pcncrraci6n imcricinx cn Filipinas, I.cgarda, R Ji ( 1957), Hacklcr, R E. A ,  (19891, pp. 22-49 



testamentarios, compra a sus antiguos propietarios- suministraban el arroz y los cultivos de j 
Iiuerta que abastecían regularmente la capital dcl archipiélago, además de producir renglones 
como PI a 7 . í ~ a r  pira la exportación. Con ser furidarneiital, la propiedad rúsrira no era la única 
fuente de renta patrimonial del clrrti. Las (irdenes, o los institutus d r  caridad ligados a cllas, las ¡ 
Obras Píni, cran titulares de buena parte d r  las cdifiriciuiics urbanas de Manila, que arrriida- 

ban a la población flotantc dc funcionarios y militares espanoles con <Icsrin<i rerripural e11 la ciu- 
1 

dad; el resto dc la propic-dad inmueble raramente escapaba a algún censo o carga real cuya 
anualidad engrosaba sus rentaszJ. La riqueza amorrizada por el clero filipino sobrevivió a todos 1 
los decretos desamortizadores dictados a partir del reinado dc Carlos IV (1788-1808) y de apli- 
cación general a España y al imperio, en reconocimiento a su  función política como sosttn de la 
prcrcricia espanola en Filipinas 

El comercio y las firiariiüs privadas tampoco fueron ajenas al protagonismo de los fmilrr. 
Hasta 1821, las órdenes y el arzobispadri de Maiiila garantizaron el funcionamiento dc la ruta < 

del Galcón de Manila, dircctamcnte, haciendo uso de las bolrtai26, derechos de carga de los bu- 
ques que hacían la ruta de Acapulco, o comn proveedores de provisiones dc boca, e iiidirecta- 
mente, financiando con el caudal de sus Obrnr Pías la demanda de crédito de los comerciantes 
exportadores y de los navieros. Después de la independencia dc ~Méjico, estos rapiralfs se refu- 

i 

giaron en el fondo social del Banco EIpafiol Filapino. 
En la política interna, el clero regular jugó un papel decisivo corno soporte del estado colo- 

nial a rraués dcl control de la educación desde la escuela primaria a la universitaria. T.íis ~iatlrca 
cnscñarori a leer y esrrihir a los indígcnas filipinos en sus propias lenguas a través de la lectura 
dirigida de las Sagradas Escrituras, devorinnarins, vidas de santos o libros de novenas, traduci- 
dos a las diferentes lenguas y dialectos. DC estc riiodo reforzaban su papel de interrncdiarios im- 
prescindibles entre el Estado colonial y los indígenas, en su calidad de traiismisores de valores 
morales esenciales para garantizar el sometimiento de los pueblos colonizados, talcs curriu la pc- 
nitencia, el sacrificio, perfectamente representado a través de la liturgia de la Pasión, el premio 
y el castigo o el resprto a la ~crarquiaz'. 1.a Iglesia también jugó un papel decisivo en la forma- 
ciiin de las tlites indígenas, a través dc la educación. El paso por el Areneo de Manila y la Uiii- 
versidad de Santo Tomás criria~i~uyeron un camino casi obligado para todos aquellos 
universitarios que, como Rizal, complerahan Iiiegii su rorniación en Europa. Finalmentr, los 
micmbros de las órdenes, muchas veces los únicos españoles residerires en los pueblos y barrios 
indígenas, desempeñaron funciones delegadas del gobierno general en materias civiles. Los cer- 
tificados de buena conducta y los visados, la elaboración de informes financieros y otros docu- 
mentos de los municipios, o las actas de inspecc~ón de las escuclas no religiosas, requerían la 
firma del cura para tcnrr validcz. 

25 Según cl catastro dc la propiedad urbana de Manila (l902), el valor rir la propiedad iiimueblc cuya titularidad <-w 

ircrpoiidin ii lar 6rdenes regulares o 11 a r i < ~ h i \ ~ ~ + ~ l o  <Ic la capiral ascendía a $mar dc 12 milloncs clc dólares americanos, es 

decir. un 50% mar de la cifra en que fueron tasadas Iss haciendar del clero regular por lar miimñi techar. L.ñ riiriia de 
ambas partidas indica quc  lor americanos valoraban cl patrimonio dc la iglesia cn 20 millones de dólares. c<fm que  ha^ 
bian pagado a Erparía por 1s cerián de todo el archipitlrgu.(fueiite Rcporr of rhc Civil Governor, W H. Txit, Maiiila, 
Novcmber 1, 1902, rn,  Reporr of rhe Unired Srarer Philippinc Cornmis~ion, Manda, November 1, 1902, en 57th  con^ 
gres, 2d Serrian, Houie of Reprcrentatiues, Doc. N" 2, Annual Reporrr of rhe War Deparrmenr far rhr Ycar Firtal cn- 

ded j i inr VI, I9iiZ. Vril X.  Rcpoir af rhc Philippinc Commission. Pert l. Washington, Gov. Prinring Oficc, 1903, p. 31). 
26 La bolera constiiula la untdad rubrr la cual re calculaba el reparro de la cabida zomririal <Ir1 grlei>i> <le Arap~lco; ca 

rlz i i r i i  rlingzlra a su rirular la  posibilidad dc introducir dos fardos cn cl buque rranrpacifico Sobre el rcp~rtr, dz hnlptls 
entre civiles, militares y rnirrnhror dcl clero, AGI, Filipinas, leg. 371 - 
27 K~iael ,  VL, (1988) 



La situación del clero rcgular filipino tambiCn cra singular cn cl cjcrcicio dc su labor pasto- 
ral% Loi miembros de las órdenes en Filipinas, y cn cl resto dcl impcrio español, fueron exi- 
midos de cumplir los decretos del Concilio de Trento, refrendados en 1565 por San Pío V, que 
prohihinn n los snrerdors sometidos a regla mon6stica ejercer la actividad parroqiiial. IJnn hii- 
la publicada dos años después por el mismo papa, que pertenecía a la orden de los Dominicos, 
permitió de forma temporal la práctica conjunta de la misión evangelizadora y la cura de almas, 
en atención a la escasez de clero srcular en los territorios ultramarinos de Espaiia. Esta autori- 
zarihn fiir rrfrrndadñ Iiirgn por Frlipr I I  ,-n 1585, otinqiir ron iin mar¡,. impnrtanrr. 1.0s froi- 
Iss dcbian somctcrsc a la lurisdicción de los obispos y arzobispos y aceptar las visitas pastoralcs 
dc inspección. Pero en el caso de Filipinas el clero regular sc resistió a rcconoccr la autoridad de 
los prelados, salvo que fueran de su misma orden. 

Las órdenes regulares mantuvieron y aún acrecentaron su influencia en la sociedad filipina 
traa CI triuiilo de la rcvolucibi libcral cri Espaiia. Por rriuy criticadas quc fucrari pur la prcriaa 
progresista española y por la intelectualidad filipitia, eii especial a partir del motín de Cavite de 
1872, la ausencia dc una sociedad civil filipina de origen cspaiiol cuyos intrrcsrs cuincidirran 
con los metropolitanos, las mantuvo como el único interlocutor posible para C I  desarrollo de las 
políticas coloniales diseñadas para el archipiélago por los gobiernos de la Restauración. Esta de- 
p~ndenria rontribuyó, por u n  lado a acrecentar el poder económico de lafrnilocrar&, pero por 
otro, la siriiii e n  el piinro de mtia de todos los proyectos polírtcos ~ I L C  c~~estmnahan de tina u otra 
manera la situación colonial de las Filipinas. Desde el primer punto de vista, el gobierno gene- 
ral no dejaría nunca de contar con la colaboración interesada de las órdenes en el desarrollo de 
todas aquellas medidas que no perjudicaran sur intereses. Un ejemplo, poco conocido pero bien 
significativo ilustra a la perfección este extremo. En 1877, el gobernador general Domingo Mo- 
riones decidió poner en marcha conjuntamente dos de las prioridades de su política para Fili- 
pinas: Riisrar i ina oItzrn2riv;i 2 11 rriqis irrpvrrsihlr del esronrn del rlharo'y, qiir dmdr hacía casi 
un siglo había dado estah~lidad a la hacienda ~nsular, y poner en marcha un programa de colo- 
nización de las provincias menos pobladas del Norte de Luzón, singularmente Cagayán e Isa- 
bela. Para lograr estos objetivos, Muriones desconfiaba de las iniciativas pública y privada, 
"adqui~jdo el ronurncimirnco de que IUJ gerciortei uiiludur de le Ad?r,ini~fmriún o de lo, pu>rr>tic.uIurei 
por si rolar no p~oducían el menor reiuliado" y consideraba necesario utilizar "el ascendienre que 
saben ejercer sobre lo; indígena; llamador a rer por medio de ru trabajo elprincipal elemento de pros- 
pccdad y riqurza". El gobernador realizó gestiones ante los provinciales de las ordenes regula- 
rrs diiigidaa a olilciicr su iolaburaciúii'o. Seyúii su plaii, CI yoliicriiu ccdcria cii las pruviiiria, 
citadas a Agustinos, Recoletos, Doiiiinicos y Franciscaiios Ioirs dr tierra virgcn de calidad de 
mas dr 12.000 T I "  rada uno quc fueran aptos para el cultivo del tabac.o, a cambio de q i i ~  las ór- 

dcnes se encarearan dr  recliirar la mano dr obra necesaria "ara rxnlorar las niievas haciendas. ', 
Tras una expedición a l  norte de I,uzón, integrada por técnicos de la Inspccciún de Montes y por 
los comision;idos de los institutos religiosos, quedaron asignados provisionalmente los respecti- 
vos lotes de tierra, a la espera de que los Capítulos Provinciales dieran su aprobación. Por lo que 
sabemos, los Agustinos Calzados fueron los primeros en decidirse, y, a mediados de novicmbrc 
de 1877, comenzaron a colocar los mojones pro\~isionaler que deslindaban su nueva propiedad, 
situada a orillas del rio Magat. Dos años después, se daba por concluida la asignación de las ha- 

"Schurnacher 1. N,, S.J., (19871, p.. 1L12. 
29 Sobrc crta c ~ ~ c s ~ ~ Ó ~ ,  Moriones (19881, pp. 169-175 
30 APAF 422/3. El Oobcrnrdor Gcncral Domingo Mor~oner rl Dr. General dc AdrninirrractOn Civil, J.C. dc IHerre- 
ra, Manila 7 de  noviembre dc 1877. 



riendas y sólo faltaba proceder a la desforestación y ocupación del suelo para dar inicio a las nue- 
vas explotaciones tabaqueras. 

Corriri solía suceder en las actuaciones dcl (hhiernn Grnrrñl de las islas, cl proccso sc había 
realizado sln conocimicnro oficial del Ministerio de CTltiainai, y sólo en 187931, ciiando las ha- 
ciendas ya se habían adjudicado, Moriones se decidió a informar para que las órdenes pudieran 
recibir los documentos oficiales que legitimaban sus nuevas propiedades. C'n ai io  iirs~iués, por 
Orden del 13 de agosto de 1880, el Ministrrio aprobaba "en rodar susparres" la decisión; sin rm- 
hargo, sictc mcscs dcspués del placet, y con la decisión de liquidar el rstanco ya tornada, cl nue- 
vo gobrrnador, Fernando Primo dc Rivera, comunicaba a las órdenes que las prioridades 
Iiabian variado y quc, en lugar dr desarrollar cl cultivo del tabaco, cl gobicrrio pretendía ahora 
utilizar las tierras víryriic, para favorcccr cl ascntamicnro d r  los pii~hlos Igorrotei dc la cordi~ 
Ilcri y coiiseguir de este modo su asin~ilacibri. 

S o  conozco la reacción de todos los beneficiarius de la concesión de 1877 a este cambio de 
prioridades del gobierno colonial. Sin ernhargo, la ertratcgia de los Agustinos Calzados podría 
srr representativa del colectivo. En abril de 1881, la rorporarión sr negaría a <lcvi>lvcr al Eslado 
la hacienda que le había tocado en suerte. ofreciéndose en cambio a colaborar ron 61, rn el mar- 
co de la nueva prioridad. Si dc lo quc sc trataba ahora era de favorecer el asentamiento de los 
;~OYCI IYDIP<,  la órilen qc ninstraba d~spuesta a cederles tierras dcntro dc su hacicnda con la condi- 
ción dc quc, en caso de riu cultivarsr, rrgresaran a r i i  prnpicdad. Once 260s despuésl2, los Agus- 
tinos argumentarían que la política dc rcducción indígena a cambio de ticrrar hahia rrsiiltadri 
un fracaso, para solicitar la dcfiniriva demarcación de su prnpicdad. Finslrnerilr, CI dcsliiide, 

f 

que consagraba la Icgitiinidad de la nueva propiedad de los agusrinos sería publicado por la Ga- 
ceta de Manila, el 22 de marzo de 1893. 

El ejemplo propuesto ilustra dos de las constantes vigentes durante todo e1 siglu XIX cri las 
relaciones cntrc cl Estado y las órdenes regulares. En primer lugar, que la administración seguía 
cuiifiaiido en la capacidad del clero regular para arriiar allí dnndc otros instrumentos dc la po- 1 
lírica colonial hahion fracas:idri. Eri scguiidi, lugar, documeiita la habilidad dc los institiitos rc- 
ligiosos para transformar en definitivas concesiones económicas provisiorialcs ck~tuadaa  por el 
gobierno, pese a que no se cumplieran los objetivos que las habían justificado. 

Este carácter de último recurso al cual acudir que representaban las órdenes religiosas no de- ! 

jb dc scr tambitn aprcciado por los enemigos del regimen colonial. En noviembre dc 1898, 
Aguinaldo se negaha a aceptar una petición dc clemencia hacia sus prisioneros religiosos, efec- 
tuada por el jefe de lar tropas americanas dc ocupación, cl general E. M. Otis, argumentando 
coino causa dc su r igu  curitra los rryularc,, cl paptl quc istor habían tcnido cn la ipoca rsps- 
íioln. I.as cr>risidcracioiics quc Aguiiialdo Iiacia a Otis, seguramcntr. rcdaciadas piir rl idcólogo 
de la Kepública de Malolos, Apolinario Mahini. pretendían ser una Iiistoria resumida del papel 
del clcro regular en la historia de Filipinas'3. 

"En crdnnto n loi cléi-igos, o mejor dicho, rncerdotej religioios eipañoles, mepernwto ha- / cede preie!~tei las sigt~ie~ates coiaidemcioiaes: 
a )  1.a.c Co~poraciones reltgiosar en Filipinas se han creado gmiader colonias ag>ícolas a 

f u e ~ z a  de engaño. Ar>rigwurnentr /u> / i / i p ~ n o ~ ,  Bcuadoi dr iu  religioiidad, regalaban unapar- 

' l  Mcdiantc dccrcto de 25 de octubre de 1879, Mortoner otorgaba, con carhcrer provistonal ,lo titularidad dc la, ha- 
ciendas r lar 6rdencr. En caria de esta f icha,  jurrifirohs in rc  cl Mini<rcrio dc Ulrramar lo  ncruado, comu úlrirnu reiur 

so para salvar "la rcnra mar ualioru crin quc udcnta el teroro público en estar irlas" (APAF 42213) 
3' APAI' 422/3 Fray Torihiri Van,, Sin<l i~<i In\licii<ir Cicrirral dc Iiacicndar d c  los Agusrinoi Calzados, al dirccror gc- 

neral de adminrriacibn civil, 23 d e  mayo de 1892. 
'j i\gii i i irl i l<i i I  Cri i r rz l  E M  Otis , Malolní, 3 de iiov. de 1898. (Arhútcgui Dcrnad, (1971). doc 3, p. 36). 



te delproducto de JUJ tievrni n lo1 antiguos sare<íot?.s v?hgiosoipura (fue <r~toi rr mnntuiiiP- 
sen con e1la:pela andando el trempo , los que iban sucediendo en el mini~tevio eipi>rtual, hi- 
ñeron obligaro~io t-1 pago, apoderúndoie de las tlerrar para asegumrlo mejor y convirtiendo 
en tributarios o colonos suyos a los proprerarzus, quienes no podían negayse al despojo por 
miedo a las venganzas de las Autoridades espanolas a qe~iencs procuraban dichos sacerdotes 
rener de ri<pu>te nJiurr-za de sobo~nor. 

b)  Según las leyes carrónirui de la Iglesia romana, los iacndutex religiosos lfiailes] no pue 
den elercer la cura de almas, reseruada únicaniente a los del clero iecular a que perrmecrn 
/OJ xar.rrdotri/jlipiilor. No obstante, loi reli~iosoi para poder sefuir ejei~iendo loi cnrgoi de 
Cura Pár ro<o PII lo, p11~.61u~ dt. Filipinui hun vendido rngaliando al  Vaficai~o y a la opinión 
pública rxtmn/Pm, pFntwntio a estor puchla~ co7rio iunrheiiui dr. ,ulvi+, yur rszgt.n rl cui- 
dado constante de los mrrroneroi rclrgio~os cipilñoles, paia que lr>.r natu,nlcr no vucluon n iu 

antigua idolatría. Los sacerdotesfilrpinos quc hari pretendido rrfbrmar esa jaba oprnión dcl 
Vaticano acerca del estado r~ligio.to dclpaú- para recabar. los dclrchos que les rccunoccn las 
leyei canónzcni rntwieran mavtirizador y acr<iadoi como pertuihadoi.~~ por los rrligioioi. 

c) Loi rnUmoi ~.rl&io~oi prccmdie~on engañau también al Gobierno eipanof, haciéndole 
creer qz'e eran lo.< i í n k  monrenedam en Pilrpinai de la iobernnía eipatioln, y atinqr,,epoi~ 
ieno~menie las Aurodadei eip~ño1o.r convcie~on el enga30, no yuiiiwon ver yo nada, dpi- 
lr~mhvadaspo>- el oro de lai Corpomnonei relz~~orai. E~tai ,  ejerciendo la cum de alma.< rn lr i i  

purbloi de Fil+i%ni, lion ,;da dtde,íli~ oholr41ui por mucho ilrrnpo ri'r lar vidar, har-irndar y 
honor de lorfilipinot. Por rito eipúhlir-o y notorio, y todoi 10,. cnronjr,oi que hor~ rfcrldi~- 
do lo! asuntosfilipr~ros, reconocen unáiirnlei que la rauia p~imnrríidl AP la K ~ ~ ~ ~ l u ~ i ó n f i l i -  
pzna ion lar Co~poraczonej monacales que, walréndose del corronzprdo gobierno erpoficil. han 
explotado elpaís cerrandolc el paso a una wida dcprogi.cso y dc libmtnd. 

Con ertos antecedentes, General, comprenderá Vque ,  dada la rnfluencia y los znrereses de 
Iui Curpomcionn rrli~iusar en Filipinas no es jwto ni polítro dejar en libertad a los iacei- 
dores ~el&ioios. Tatiro el ArzoDispo como los Obispos rspunulex en Fdipinai pertenecen al cle- 
ro ~egular esparíol, y no es lícito que sigan predominando en las islai. porque pueden 
promower una conrrurrevolución ayudadoi de su oro y de algunosfandticoifilipinoi que ohe- 
dcccn rodavla a su inspiraciones" 

Por niuy inexactas que fueran las aprecia~ioiie> dc Aguirialdo - curiio niíriirrio lu erari e11 su 
análisis de como sc había constituido la propiedad iniiiueble del clrro regular.- recogíaii la idca 
extendida por los propagandistas filipinosJ4 y divulgada por las novelas de José Rizal, de quc las 
Drdenes habían sido cl principal sostcn dcl dominio español sobre Filipinas y de quc toda cs- 
trategia dirigida a obtener la independencia dcl pucbla filipino pasaba por climinar csta ame- 
naza. 

EL PKOYECTO DE RECONQUISTA ECONÓMICA DE FILIPINAS 
Y SU FRACASO 

partir de 1868-1869, el conflicto cubano y la aperriira de iinn ri irn rnnrírimn q11e wnrrha A sensiblemente y la navegación al Extremo Oriente, modifinr<in la percepción que emprcsn- 
rios y políticos tenían sobre el peso relativo de Cuba y Filipinas dentro de las posesiones ultra- 
marinas espaíiolar. La guerra en Cuba, y sobre todo, 11 paz de Zanjón (1878), que no resolvía d e  

lv 1.a iiiayor parre dc crar ideas esraban ya prcienres en los panfletos de Maieclo H. Del Pilar, La Soberania Monacal  

( I W  y La Prailocricia filipina (188Y),Gatmaitan (1987), pp. 131 171. 



ningiin modo las incertidurnbres sobre el futuro politico de la perla del Caribi, alteraron la se- 

guridad existente sobre la continuidad a largo plazo drl doiriinio cspañol en la isla. Paralcla- 
mente, la reorientación de las rutas rransoceinicas a travCs di1 istmo dc Sucz acercó las Islas 
Filipinas a la realidad cotidiana de los españoles y a los cálculos de los hombrrs de nrgocins de 
la Krqtaiiración. El proyecto de reconquista económica de Filipinas constituye la versión mas 
modcrna del coloiiialisirio español, riiyri refcrcnte es la Conferencia de Bcrlin (1885) que zanja 

i 
el reparto de Africa entrc las potcriciaí europeas. Sr trata de un proyecto público y privado quc 
pretende una recolonización de las Filipinas dirigida a rcaiuriiir el control dr sii rconomía con 
el doble objrtivo de generar ingresos al fisco y beneficios para el capital peninsular. Iriiciativss 
como el desestanco del tabaco (1881), la Exposiciúri Filipina de Madrid, de 1887, organizada por 
cl Ministro dc Ultramar Victor Balaguer, unti de los iiispiradorcs de la nueva política colonial, 
o el arancel proteccionista dc 1891, prctcndian relan~ar, frznre a la opinión pública y lus eiii- 
~rcsarios peiiiiisulares, el valor dc las poscrioiirs asiáticas dc España". 

Las nuevn ~xpcct:itivas que sc abri~l)  fueron rápidainrnte pcrcilii<las por los principalcs gru- 
pos económicos que se movían en torno del cumplejo ~nilirar colonial eapanol. Das pcsos prsa- 
dos del comcrcio y las finanzas españolas, los rnarquises de Campo y Corriillas, se inosrrarán 
especialmente activos en la pugna por abrirse camino en el prometedor mercado filipino. Fi- 
nalmerite, Antoiiio López lograrj hacerse con el control de los ncgocios mas seguros, aquéllos 
que estaban vinruladu~ ;i 12% <lci:i>i<i~ies politiras del estado colonial. F.n 1881, la Compañia Gc- 
neralde Tabacoi de Filipinm. la Tabacalera, Tara los filil,iiiiis, rilituvo el control de una partp dcl 
negocio tabacalero que hasta este año habia monopolizado el Estado. Adrrnáa (Ir rci:iliir Iirir cl 
sistcma dc curriposi~i6ii de tierras miles de hectáreas de suelo aluvial virgcn para cl cultivo drl 
tabaco, en el curso medio dcl río Cagayin y sus afluentes, la firma del grupo Comillas hercdó 
del estanco sus concuioncs privilegiadas con los pequeños pruductores de las provincias de Ca- 
gayán e Isabela, y las instalaciones indurtrialcs dedicadas a la rnantifacrura de cigarros puros en 
Manila. Dos años después, la Transatlántica arrebataba a la naviera del marqués d r  Campo la 
concesión del transpnrtr m:irírirriri rificial eiirre Barcelona y Manila cori 10 que b r  ~aia i i t i ró  cl 
control absoluto de la navegación entre Filipinas y la periíriaula, a través de Suez36. 

PIS? 2 contar con cl apoyo dccidido del gobieno, el grupo Comillas fracasó, sin rrnbargo, cri 

r i i  ariiliicioso proyecto de asumir tina posición dc lidcrazgo cn cl mercado financiero filipino. 
En 1896, el b'anrri E.rpuiiol FilIpIno se negaría a aprobar una ampliación de capital solicitada por 
el Ministerio de Ultramar y destinada a aumeritar hasta 4 inillones de pcsos su apoyo al tesoro 
filipino, por tratarse de una operación dirigida a forzar la entrada en su capital de la CGTF, que 
sc había comprometido ha adquirir la mayor parte de la ampliación -5000 acciones, o 2,5 millo- 
nes d r  prseras- con la intención dc convertirse en el socio mayoritario de la entidad". 

Fiiialiiicntc, cl arancel protcrrionista dr 1891, similar pcro no idéntico al cubano, modificó 
la tradicional atoriia dr las rclacioiiss cuiiicrrialcs cntrc metrópoli y colonia. Si hicn Espana no 
aurneritú dc furriia significativa sus iinportaciones dc productos trupicalcs, si cn cambio crrcir- 
ron de forma espectacular las exportaciorics, rriuy especialniente en el renglGn dc productos iii- 
dustriales. A comienzos de la década de los años 40, lar exportaciones españolas a las islas se 
situaban en torno de los 200.000 dólares -6% del total-, y se componían, en su mayor partc dc 
aliriientos, viiios y aguardicntcs. Hacia 1896, el total exportado dcsdc la península se habia mul- 
tiplicado por 25, hasta alconlar Icis 5 niilloner de dólarcr, y reprrsrnrnr cl 54,2 de las irnporta- 

j5 Sanuló Peu. T. (1997): pp. 65 75, y (1998); Garria BalaBá, A. (1 995). 
'6  Rodrigo y A l h a r i l l a ,  M (lYYfla); Hrriiíiiilrr Sciiiliccc (1992). '' PNA, Banco Eaparíol Filipino, caja I 



cioncs totales de Filipiiias, con un peso iiiayoritario de lu, textiles. Eri su corijuritu, las culoriias 
insulares españolas habían adquirido en vísperas del 98 una iinportaiicia coriio tiicrcado sólo 
corripdrablc al qur tenia para su matriz el imperio ingles. 

El comercio colonial en el comercio exterior (media 1892-1896)'E 

El mercado ultramarino español absorbió cn valor durantc cl quinquenio IBYZ 18(i6, cl 24% 
de las exportaciones españolas, mientras que el atraso económico de la metrópoli se traducía en 
la incapacidad de ir mas allá de la compra del 9,7% de las exportaciones ultramarinas de pro- 
ductos primarios. Lo mas significativo de esta expansión fue que se basó en buena parte en la 
exportación de tejidos. Según las cifrar de la biilanzu decomercio exrerior, las vcntas de tejidos de 
algodón a las colonias pasaron de unas 825,9 toneladas anuales en el quinquenio 1880-84, a 

6.YXl1,7, durante rl periodo 1895.99. De nuevo, en este caso, destaca el especial dinamismo del 
riicrcado filipinu, que tripl~caria sii parricipacihn en .-I totgl, pasando ~ P I  I I al ZZY03Y.  No es ex- 
traíio, purs, quc lo, íaliricaritrs catalanes pronosticaran a mrdiados de la década qiie el mcrca- 
do filipino sobrepasaría en itiiportaiicia al culiaiio aritcb dc finalizar rl siglo. 

La apuesta por las Filipinas, avalada por los primeros resultados registrados duraiite lo, aiior 
noventa, se basaba en la confianza de que era muy poco probable que se produjera allí un con- 
flicto dcl calado del cubano. Por un lado, no existía una potencia mundial con apetencias tan 
claras como las que manifestaban los Estados Unidos por Cuba'". Por otro, incluso después de 
Biacknabaró, las autoridades españolas no consideraron nunca que ni el Karipunan, ni Bonifa- 

purcncia culunial 

Gran Breraíia 

Francia 

Alcrriaiiin 

Portugal 

Holanda 

Espina 

ninarnnrra 

Pliir (1899) '' Sudril, (1983). 
"SS~ ha erpeeulado mucha acerca de la exisrcnciadc un supucsro intcres americano por haccrrc con cl control dc lar P i ~  
lipinaí, como un crrala más cn lo r i i t ~  qiir cnlarñho Son Francisco ron Cantón. Pcro para ronxguir  rsrr objrtivo, bar- 

lrba con obrener de España la concesión de un puerta carbonero donde ~udxeran aprnvirinnarre sus vapores. !al como 
prcrendh McKtnley al iniciarse las conversaciones de paz en París. Es rirrto que algunos diplomaticoi norrearnerica- 
"os =rrablccidor en rl rudcrte ariático, mrno el sónrvl general ~n Bankok iniisrian cn la necesidad de aprovechar la 
"opoiiuiiidad del Pacificon para derrriollar el comercio exrerior erradounidenre (55th Congrcrr 2d Serrion, Houre of 
Kcprc~ent*tivcr. Documenr "-483, Cornrncroal Rcl~itions oi ihe  Uniied Srarc, wirh Furrign Cuunrricr during rhc yc 
ars 1896 and 1x97 in tiuo volumes. l. War. ü1>0. 1898, pp. 1931, pero es cuanto menor dircutiblc quc crti  oportunidad 
pasara par 1s ocupacióii del atiliipitlrgu TiIipii,u. Lu, iiiiuriiica ~uiirularca ciiuiaduadcadr Maiiila a Waahirigtoiidurantr 
la década dc los orhcnta y noventa destacan el ercaw ~rircrer que los cxporca<li>rcr aiiicricaii<is Iciiiaii pur lar irla,, Lita 
dc inrerés que  e n  piirira rlr m2nifiesro pnr Ir ausrnria dr informartnn disponible sobre lar defensas navales y terrestres 

dcl zrchipielaga que obligaría al comodoro Dcwcy a rctrarar ru ataquc a la flota crpanolr hasta la llcgada r Ilnng Kong 
del cónsul Williams. M. 1). FJi7nldp (1996) ritiia r n  la haralla dr Cavirr rl rnomcnra dc tsivo a partir dcl cual romrnía- 
'0" a gcrrarsc los planes de anexión. 

'% dcl coiiicrcio colonial 
sobrc comcrcio cxtcrior 

poblaci6ii coloiiial 
(millones) 

325,l 

36,15 

9,s 

7,9 
34,5 

8,s 

0,l 

import 

22.5 

Y,5 

0,5 

15,8 

14,5 

9,7 

6 1  

cx~cii,iúii 

(miles km*) 

28.723 

3.095 

2.657 

2,160 

2.033 

837 

106 

export. 

33,2 

9.5 

11,Y 

9,2 
5.0 
24,O 
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cio o Aguinaldo consriruyeran una seria amenaza para cl ncxo colonial. La incapacidad mos- 
trada por los gobiernos de la Regencia para resolver la cuesriiin cubana en la dirección ya apun- 
tada por Priiii, es decir, vendiéndola a los Estados Unidos resultii rri i iy  c.ostosa para España. 
Uasró i ina "cspltndida gucrrila" para, no sólo perder lo que ya csraba perdido, es drtir, la gran 

Aii~illa, sinó también i in  archipielagu quc  la coiiíianza, o algo peor, había dejado indctcnso an- 
te los caiiorics dr ,ri, iiavius dc guerra amrricano, y quc acabb ccdi6iidose en París a cambio de 
133,2 inillones de pesetasJ'; uria liriiosna al lado d r  los 3.500 millones dc peseras, que Iiabía cos- 
tado la guerra. y dc los 1500 que los ainericanub habrían llegado a pagar por CubaJ2. 

" 20 iiiillones de dóhrci al cipo di. < i i n l r i i i  <Ir 1900 (56rh Congrcss, 2d. Se~sion, Hourc cuf Represenranuer. Doeurnenr 
n' $811, Cornrnercial Relarioni of che Unired Statcs with Foreign Coiintrier during rhe year 1900, vol. II, Wi\liiiiginii, 

GPO, 1901, p 602 
42 Sobrc cl coste y la finunciaci6n de la gucrri son dc Icciun ii~i~rercindible 10s trabajos de Xaluqucr dr Mi~cr\ Rrrncr 
(1996). (1997) 
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